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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos todos a esta Eucaristía en la que celebramos juntos nuestra fe en Cristo Jesús. Celebramos hoy el “Domingo 
de Cáritas” y presentamos al Señor nuestra oración por los excluidos y sufrientes y en la que compartiremos nuestros 
bienes para ayudar a los que más lo necesitan. 
 
La comunidad cristiana escucha hoy las bienaventuranzas como el gran ofrecimiento que Jesús nos hace para construir la 
fraternidad universal y como programa de vida para todos sus seguidores. Si las hacemos nuestras, el mundo que vivimos 
será de otra forma. No queremos decir que los problemas y las dificultades no existirán pero sí que los sabremos afrontar 
de una manera mejor. 
 
La pandemia de la COVID19 empeora y dificulta la situación de personas y familias en todo nuestro país. Cerca de nosotros  
hay personas que, aunque no padecen la enfermedad, sí se están viendo gravemente afectadas por la crisis económica 
que la crisis sanitaria está generando. Desde Cáritas seguimos haciendo un llamamiento a la solidaridad de todos para 
poder seguir atendiendo a las demandas de ayuda que llegan a nuestra parroquia. 
 
En la confianza que nuestra fe no está desentendida de la realidad que nos rodea y avanzamos en el compromiso de 
construir una sociedad más justa y habitable para todos, elevamos nuestro corazón y damos comienzo a nuestra 
celebración. 
 
KYRIE 
 

Por las veces que rompemos la fraternidad que Dios quiere.  Señor, ten piedad. 
Por las veces que negamos el perdón a los hermanos. Cristo, ten piedad. 

Por las veces que contribuimos a la discordia y la desunión. Señor, ten piedad. 
 
 

MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 
Apocalipsis 7,2-4.9-14: Vi una muchedumbre inmensa 

1 Juan 3,1-3: Veremos a Dios tal cual es 
Mateo 5,1-12a: Estén alegres, su recompensa será grande 

 

La primera lectura del libro del Apocalipsis nos habla, con un lenguaje muy simbólico, de la universalidad de Dios. Su 

mensaje es para todos los pueblos de la tierra. Son tantos los que acuden al Señor que no se pueden contar. Todos 

estamos llamados a la vida en Jesús. Su amor es para todos sin excepción. 

 

En la segunda lectura de la carta de San Juan, oiremos que el amor de Dios por nosotros es tan grande que nos considera 

hijos suyos. Hemos sido elegidos por él para formar parte de su familia y cuando seamos llamados por él le veremos tal 

cual es. El mismo Juan nos ha dicho que Dios es amor, por tanto, ser semejantes a Dios es ser hombres y mujeres llenos 

de bondad y misericordia.  

 

Por último, en el Evangelio de Mateo escucharemos el mensaje que Dios nos trae a través de Jesús. Es un mensaje más 

humano que religioso, nos habla de la realidad de las personas, vivan en el momento histórico que les toque. Las 

bienaventuranzas nos hablan de la pobreza, de la opción por los pobres, de la transparencia de corazón, del hambre y de 

sed de justicia, de luchar por la paz, de la persecución como efecto del compromiso con la justicia... Este mensaje, Jesús 

lo proclama como «código de santidad universal», para todos los santos, los creyentes y los que no lo son.  

 

 

 



 

ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Para que la Iglesia busque siempre la santidad por el camino de las bienaventuranzas. Roguemos al Señor. 
 

2. Por las personas que sufren enfermedad, pobreza material, exclusión o cualquier tipo de penalidad para que 
encuentren en los cristianos apoyo y ayuda. Roguemos al Señor. 

 
3. Oremos por los migrantes que llegan a nuestro país buscando un futuro para sus vidas para que sean acogidos con 

dignidad y respeto. Roguemos al Señor. 
 

4. Para que todas las personas que viven en la práctica las bienaventuranzas, sean del credo que sean, alcancen la dicha 
de la vida eterna. Roguemos al Señor. 
 

5. Oremos por la paz en el mundo, para que cese toda violencia y los pueblos puedan vivir en armonía y fraternidad. 
Roguemos al Señor. 

 
6. Demos gracias a Dios Padre por acogernos siempre y ofrecernos su amor incondicional, para que sepamos compartir 

ese amor y dar testimonio en el mundo. Roguemos al Señor. 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dios Padre Bueno enséñanos a calcular nuestros años, para que 
adquiramos un corazón sensato, y ayúdanos a sentir, en la fe, la 
presencia espiritual de nuestros hermanos y hermanas que nos han 
precedido en la existencia y en el amor. Tú que vives y haces vivir, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Para reflexión personal o en grupo: 

 

1. Estamos viviendo una situación muy 

complicada por causa de la COVID19 

¿qué enseñanza podemos extraer de esta 

realidad? 

 

2. El desánimo y el desaliento es una de las 

consecuencias de momento actual 

¿dónde encontrar fuerza para seguir 

adelante y decaer? 

 

3. ¿Qué puede aportar la comunidad 

cristiana a las personas que se encuentran 

pérdidas para alentar la esperanza en 

ellas? 


